
1. Cómo defino la “Humildad”? Cómo
veo yo la humildad?

2. Quiénes son, en mi opinión, mode-
los de verdadera humildad?

3. De qué forma pueden estar distor-
sionadas mis nociones sobre la
humildad ?

4. De qué forma trato de vivir una vi-
da humilde siendo dador de vida?

5. De qué forma mis intentos para vi-
vir una vida humilde resultan difíci-
les?

6. Cómo reacciono/respondo a la para-
doja de que, a los ojos de Dios, el
camino verdadero hacia la grandeza
es la practica de la humildad?

Una
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Introduction to the Devout Life. St.
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cruz…” (Fel 2: 6—9)
El problema, por supuesto, es que tra-

tar de ser humilde puede ser un trabajo
muy pesado...especialmente si la humil-
dad que estamos tratando de vivir es una
humildad falsa: la auto-decepción; la dis-
minución de quienes somos… a los ojos
de Dios.

La autentica humildad se trata de vivir
en la verdad toda la verdad de quienes so-
mos. La autentica verdad se trata de prac-
ticar el “realismo espiritual” (Michael
Crosby, OFM). Puesto de manera simple,
la autentica humildad se trata de saber
cual es tu lugar… y tomarlo..

Mira a Jesús mismo. El conocía la vo-
luntad de Dios para con él. El conocía su
lugar— su lugar en el plan de salvación
de Dios para con nosotros. El tenía la con-
vicción y el coraje para tomar el lugar que
Dios nos ha dado en la vida de los demás.

Y en esta humildad, esta autentica
humildad, Jesús encontró su grandeza,
porque “Dios lo exaltó al lugar más alto y
le dio el nombre que esta por sobre todos
los nombres...para la gloria de Dios el Pa-
dre.” (Fel 2: 9-11)

Ser verdaderamente humildes, conocer
tu lugar en tu en tu pequeño Rincón del
grandioso y glorioso mundo de Dios,
aprovecharlo, entenderlo, tomarlo. Ser
verdaderamente humilde es tomar tus re-
galos, talentos, habilidades, sabiduría, li-

mitaciones, responsabilidades, debilida-
des, ignorancia— todo lo que eres— y
hacerte grande poniéndolo todo al servi-
cio de los demás...de la forma en que
Dios lo espera.

La humildad autentica esta basada
en nuestra relación con Dios...y se ex-
presa en nuestra relación con los demás.
San Pablo nos reta: “Si te sientes anima-
do al estar unido a Cristo, el consuelo
de su amor, la compañía del Espíritu, la
ternura y compasión, que mi dicha sea
completa al tener la misma mentalidad,
el mismo amor, ser uno en espíritu y
propósito. No hagas nada como resulta-
do de una ambición egoísta o de la vani-
dad, sino humildemente considera a los
demás como mejores que tu. Cada uno
de ustedes no solo debe ver sus propios
intereses, sino también los intereses de
los demás. Su actitud debe ser la igual a
la de Jesucristo.” (Fel 2: 1—5)

La humildad Bíblica — la humildad
Cristiana— la humildad centrada en
Dios— no se trata de humillarme. No se
trata de ser menos de lo que soy. No, se
trata de conocer el lugar que Dios nos
ha dado y tener las agallas para tomarlo:
para experimentar la verdadera grande-
za sirviendo las necesidades de mis her-
manos y hermanas.

En lo que a la humildad se refiere,
que gran manera de vivir la vida!

La Grandeza se Encuentra en la
Humildad

San. Francisco de Sales fue cautivado
por estas palabras dichas por Jesús:
“Vengan a mi, todos aquellos que estén
cansados, y yo les daré descanso. Tomen
mi yugo y aprendan de mi, por que yo
soy gentil y humilde de corazón, y en-
contrarán descanso para su alma. Por que
mi yugo es fácil; mi carga es leve.” (Mt
11: 28-30) Francisco ve en la auto des-
cripción de Cristo el corazón de lo que
significa ser divino… y el corazón de lo
que significa ser humano.

En el Libro del Profeta Mi-
cael, escuchamos: “Qué llevare ante el
Señor y cómo me hincaré ante el Dios
exaltado?...Dios te ha mostrado, lo que
es bueno. Y qué requiere el Señor de ti?
Actuar justamente, amar la bondad, y
caminar humildemente con tu Dios.” (Mi
6: 6-8)

La carta de Pablo a los Filipenses nos
muestra lo que algunos describen como
el gran “himno” de la humildad, la visión
de Cristo “quien, estando en la naturale-
za misma de Dios, no consideraba la
igualdad con Dios como algo que se pue-
de alcanzar, y se hizo a si mismo nada,
tomando la verdadera naturaleza del sier-
vo, siendo humano en semejanza. Y al
ser encontrado en apariencia humana, se
humillo a si mismo, y obedeció a la
muerte—incluso a la muerte en la

“La humildad autentica es vivir la

verdad-toda la verdad-de quienes

somos.”

“La humildad bíblica- la humildad

centrada en Dios— no se trata de

humillarme. No se trata de ser menos de

lo que soy.”

“Y en esta humildad, esta humildad

autentica, Jesús encontró su

grandeza…”


